
Efesios 2:11-12
Y tú ¿de quién eres?



Efe 2:11-22  Los judíos los llaman a ustedes «los no circuncidados», y ellos a sí 
mismos se llaman «los circuncidados», pues se circuncidan en el cuerpo. Ustedes 
no son judíos, y deben recordar que antes no tenían a Cristo ni eran parte del 
pueblo de Israel. Tampoco formaban parte del pacto ni de la promesa que Dios 
hizo con su pueblo. Vivían en este mundo sin Dios y sin esperanza.  (13)  Pero 
ahora ustedes, que estaban lejos de Dios, ya han sido acercados a él, pues están 
unidos a Jesucristo por medio de su muerte en la cruz.  (14)  Cristo nos ha dado la 
paz. Por medio de su sacrificio en la cruz, Cristo ha puesto fin al odio que, como 
una barrera, separaba a los judíos de los que no son judíos, y de dos pueblos ha 
hecho uno solo.  (15)  Cristo ha puesto fin a los mandatos y reglas de la ley, y por 
medio de sí mismo ha creado, con los dos grupos, un solo pueblo amigo.  (16)  Por 
medio de su muerte en la cruz, Cristo puso fin a la enemistad que había entre los 
dos grupos, y los unió, formando así un solo pueblo que viviera en paz con Dios.  
(17)  Cristo vino y anunció las buenas noticias de paz a todos, tanto a ustedes, que 
no son judíos y estaban lejos de Dios, como a los que son judíos y estaban cerca 
de él.  (18)  Por medio de lo que Jesucristo hizo, tanto los judíos como los no 
judíos tenemos un mismo Espíritu, y podemos acercarnos a Dios el Padre.  (19)  
Por eso, ante Dios ustedes ya no son extranjeros. Al contrario, ahora forman parte 
de su pueblo y tienen todos los derechos; ahora son de la familia de Dios.  (20)  
Todos los miembros de la iglesia son como un edificio, el cual está construido 
sobre la enseñanza de los apóstoles y los profetas. En ese edificio Jesucristo es la 
piedra principal.  (21)  Es él quien mantiene firme todo el edificio y quien lo hace 
crecer, para que llegue a formar un templo dedicado al Señor.  (22)  Por su unión 
con Jesucristo, ustedes también forman parte de ese edificio, en donde Dios 
habita por medio de su Espíritu.  



Efe 2:11-22  Los judíos los llaman a ustedes «los no circuncidados», y ellos a sí 
mismos se llaman «los circuncidados», pues se circuncidan en el cuerpo. 
Ustedes no son judíos, y deben recordar que antes no tenían a Cristo ni eran 
parte del pueblo de Israel. Tampoco formaban parte del pacto ni de la promesa 
que Dios hizo con su pueblo. Vivían en este mundo sin Dios y sin esperanza.  
(13)  Pero ahora ustedes, que estaban lejos de Dios, ya han sido acercados a él, 
pues están unidos a Jesucristo por medio de su muerte en la cruz.  (14)  Cristo 
nos ha dado la paz. Por medio de su sacrificio en la cruz, Cristo ha puesto fin al 
odio que, como una barrera, separaba a los judíos de los que no son judíos, y de 
dos pueblos ha hecho uno solo.  (15)  Cristo ha puesto fin a los mandatos y reglas 
de la ley, y por medio de sí mismo ha creado, con los dos grupos, un solo pueblo 
amigo.  (16)  Por medio de su muerte en la cruz, Cristo puso fin a la enemistad que 
había entre los dos grupos, y los unió, formando así un solo pueblo que viviera 
en paz con Dios.  (17)  Cristo vino y anunció las buenas noticias de paz a todos, 
tanto a ustedes, que no son judíos y estaban lejos de Dios, como a los que son 
judíos y estaban cerca de él.  (18)  Por medio de lo que Jesucristo hizo, tanto los 
judíos como los no judíos tenemos un mismo Espíritu, y podemos acercarnos a 
Dios el Padre.  (19)  Por eso, ante Dios ustedes ya no son extranjeros. Al contrario, 
ahora forman parte de su pueblo y tienen todos los derechos; ahora son de la 
familia de Dios.  (20)  Todos los miembros de la iglesia son como un edificio, el 
cual está construido sobre la enseñanza de los apóstoles y los profetas. En ese 
edificio Jesucristo es la piedra principal.  (21)  Es él quien mantiene firme todo el 
edificio y quien lo hace crecer, para que llegue a formar un templo dedicado al 
Señor.  (22)  Por su unión con Jesucristo, ustedes también forman parte de ese 
edificio, en donde Dios habita por medio de su Espíritu.



Mi pasión, tu pasión, su pasión.













MISMO EQUIPO. ¿Seguro?

MISMO PADRE, UNIDOS A EL. ¿Convencido?

MISMO EDIFICIO. ¿Qué piedra eres?

Sea cual sea el

CAMBIO
que te gustaría ver en la

empiézalo tú


